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El día 19 con la solemnidad de 
Pentecostés, finaliza el tiempo Pascual 
para el 2024. 

 
Terminada la Pascua, retomamos el 

tiempo ordinario desde la semana 7ª 
para el 2024, Salterio III.  
Solemnidades, fiestas y memorias a tener en 
cuenta en el misal de Mayo del 2024 para el 
tiempo ordinario: 

 Lunes 20 para el 2024: Bienaventurada 
Virgen María, Madre de la Iglesia. 
Memoria obligatoria. 

(Día 20 cuando proceda: san Bernardino de 

Siena, presbítero. Memoria libre). 

21: santos Cristóbal Magallanes, presbítero, 

y compañeros, mártires. Memoria libre. 

22: santa Joaquina Vedruna, religiosa, o 

santa Rita de Casia, religiosa. Memorias 

libres. 

 El jueves 23 para el 2024: nuestro 
Señor Jesucristo, Sumo y Eterno 
Sacerdote. Fiesta. 

24: bienaventurada Virgen María, auxilio de 

los cristianos. Memoria libre en Argentina. 
25: san Beda el Venerable, presbítero y 

doctor de la iglesia, o san Gregorio VII, 

papa, o santa María Magdalena de Pazzi, 

virgen. Memorias libres. 

 El domingo 26 para el 2024: Solemnidad 

de la santísima Trinidad. 

(El 26 san Felipe Neri, presbítero. Memoria 

obligatoria. Santa María de Jesús Paredes 

Memoria obligatoria en Colombia). 
27: san Agustín de Canterbury, obispo. 

Memoria libre. 

29: san Pablo VI, papa. Memoria libre. 

30: san Fernando, rey. Memoria libre en 
España. 
El 31 la festividad de la Visitación de la 

Virgen María. 
Nota: Las misas de memorias están en 

el misal de memorias (santos). 
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Lunes después de Pentecostés 

Bienaventurada Virgen 

María, Madre de la 

Iglesia. Memoria obligatoria 

 

Antífona de Entrada Hc h1, 14 

Los discípulos perseveraban 
unánimes en la oración junto con 
María, la Madre de Jesús. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

DIOS Padre de misericordia, 

cuyo Unigénito, clavado en la 
cruz, proclamó como Madre 
nuestra a su propia Madre, María 
santísima, concédenos, por su 
cooperación amorosa, que tu 
Iglesia, siendo cada día más 
fecunda, se alegre por la 
santidad de sus hijos y atraiga a 
su seno a todas las familias de 
los pueblos. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Pondré 
enemistad entre tu descendencia y la 
de la mujer 

Lectura del libro del Génesis: 3, 
9-15.20 

DESPUÉS de comer Adán del 

árbol, el Señor Dios lo llamó y le 
dijo: 
«Dónde estás?». 
Él contestó: 
«Oí tu ruido en el jardín, me dio 
miedo, porque estaba desnudo, y 
me escondí». 
El Señor Dios le replicó: 
«¿Quién te informó de que 
estabas desnudo?, ¿es que has 
comido del árbol del que te 
prohibí comer?». 
Adán respondió: 
«La mujer que me diste como 
compañera me ofreció del fruto y 
comí». 
El Señor Dios dijo a la mujer: 
«¿Qué has hecho?». 
La mujer respondió: 
«La serpiente me sedujo y 
comí». 
El Señor Dios dijo a la serpiente: 
«Por haber hecho eso, maldita tú 
entre todo el ganado y todas las 
fieras del campo; te arrastrarás 
sobre el vientre y comerás polvo 
toda tu vida; pongo hostilidad 
entre ti y la mujer, entre tu 
descendencia y su 
descendencia; esta te aplastará 
la cabeza cuando tú la hieras en 
el talón». 
Adán llamó a su mujer Eva, por 
ser la madre de todos los que 

viven. 

O bien: Se dedicaban a la oración en 

compañía de María, la madre de Jesús 

Lectura del los Hechos de los 
Apóstoles: 1, 12-14 

Después de subir Jesús al 

cielo, los apóstoles se volvieron a 
Jerusalén, desde el monte que 
llaman de los Olivos, que dista 
de Jerusalén lo que se permite 
caminar en sábado. Cuando 
llegaron, subieron a la sala 
superior, donde se alojaban: 
Pedro y Juan y Santiago y 
Andrés, Felipe y Tomás, 
Bartolomé y Mateo, Santiago el 
de Alfeo y Simón el Zelotes y 
Judas el de Santiago. Todos 
ellos perseveraban unánimes en 
la oración, junto con algunas 
mujeres y María, la madre de 
Jesús, y con sus hermanos. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 86 (87), 
1-2. 3 et 5. 6-7 
 
R/ Cosas admirables se dicen 
de ti, Ciudad de Dios: 
 
1. ¡Esta es la ciudad que fundó el 

Señor sobre las santas 
Montañas! 
El ama las puertas de Sión más 
que a todas las moradas de 
Jacob.  
R/ 
 
2. Cosas admirables se dicen de 
ti, Ciudad de Dios: 
Así se hablará de Sión: 
«Este, y también aquél, han 
nacido en ella, y el Altísimo en 
persona la ha fundado».  
R/ 
 
3. Al registrar a los pueblos, el 
Señor escribirá: 
«Este ha nacido en ella». 
Y todos cantarán, mientras 
danzan: 
«Todas mis fuentes de vida 
están en ti».  
R/ 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Oh feliz Virgen, que engendraste 
al Señor; oh santa Madre de la 
Iglesia, que en nosotros 
alimentas el Espíritu de tu Hijo, 
Jesucristo. 
Aleluya, aleluya. 
 

Evangelio: Aquí tienes a tu 

hijo. Aquí tienes a tu madre 

† Lectura del santo Evangelio 
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según San Juan: 19, 25-34 
R. Gloria a ti, Señor. 

 

En aquel tiempo, junto a la cruz 

de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre, María la 
de Cleofás, y María, la 
Magdalena. Jesús, al ver a su 
madre y junto a ella al discípulo 
que tanto amaba, dijo a su 
madre: 
«Mujer, ahí está tu hijo». 
Luego dijo al discípulo: 
«Ahí está tu madre». 
Y desde entonces el discípulo se 
la llevó a vivir con él. 
Después de esto, sabiendo 
Jesús que ya todo estaba 
cumplido, para que se cumpliera 
la Escritura, dijo: 
«Tengo sed». 
Había allí un jarro lleno de 
vinagre. Y, sujetando una 
esponja empapada en vinagre a 
una caña de hisopo, se la 
acercaron a la boca. Jesús, 
cuando tomó el vinagre, dijo: 
«Está cumplido». 
E, inclinando la cabeza, entregó 
el espíritu. 
Los judíos entonces, como era el 
día de la Preparación, para que 
no se quedaran los cuerpos en la 
cruz el sábado, porque aquel 
sábado era un día grande, 
pidieron a Pilato que les 

quebraran las piernas y que los 
quitaran. 
Fueron los soldados, le 
quebraron las piernas al primero 
y luego al otro que habían 
crucificado con él; pero al llegar a 
Jesús, viendo que ya había 
muerto, no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los 
soldados, con la lanza, le 
traspasó el costado, y al punto 
salió sangre y agua. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

RECIBE, Señor, nuestras 

ofrendas y conviértelas en 
sacramento de salvación, por 
cuya eficacia y por la 
intervención amorosa de la 
santísima Virgen María, Madre 
de la Iglesia, nos llenemos de 
santo fervor y merezcamos 
quedar más íntimamente 
asociados, con ella, a la obra de 
la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: María, modelo y 
Madre de la Iglesia 
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
 

V/. Levantemos el corazón. 
R/. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 
V/. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R/. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, y 
alabarte en esta conmemoración 
de la Virgen María. 
Porque al aceptar ella tu Palabra 
en su corazón inmaculado, 
mereció concebirlo en su seno 
virginal y, al dar a luz a Cristo, 
preparó el nacimiento de la 
Iglesia. 
Porque ella, al aceptar junto a la 
cruz el encargo de tu amor, 
recibió como hijos a todos los 
hombres, redimidos por la 
Sangre de Cristo. 
Porque ella, al unirse a las 
oraciones de los Apóstoles y de 
los discípulos, que esperaban la 
venida del Espíritu Santo 
prometido, se convirtió en el 
modelo de la Iglesia suplicante. 
Y, desde su asunción gloriosa al 
cielo, sigue mostrando su amor a 
la Iglesia peregrina, y protege 
sus pasos hacia la patria del 

cielo, hasta que venga el Señor, 
lleno de gloria. 
Por eso, con todos los ángeles y 
santos, te alabamos sin cesar, 
diciendo: 
Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión Cf. 
Jn 2, 1. 11 

Hubo unas bodas en Caná de 
Galilea a las que asistió María, la 
Madre de Jesús. 
En esa ocasión, Jesús dio 
principio a sus milagros, 
manifestó su poder y sus 
discípulos creyeron en él 

O bien: Cf. Jn 19, 26-27 

Desde la cruz, Cristo dijo al 
discípulo amado: He ahí a tu 
Madre. 
 
Oración después de la Comunión  

Oremos: 

HABIENDO, recibido esta 

prenda de redención y vida, te 
suplicamos, Señor, que tu 
Iglesia, por la protección 
maternal de la santísima Virgen, 
instruya a todas las naciones, 
anunciándoles el Evangelio, y 
llene al mundo entero con la 
efusión de tu Espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
27/5/2013--25/5/2015--4/3/2019; 
24/5/2021  6/6/2022  20/5/2024 
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Martes 7ª ord. año par 
 
Antífona de Entrada 
Sírveme de defensa, Dios mío, 

de roca y fortaleza salvadoras; 
y pues eres mi baluarte y mi 

refugio, acompáñame y 
guíame. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor nuestro, que prometiste 
venir y hacer tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 

concédenos la rectitud y 
sinceridad de vida que nos 

hagan dignos de esa presencia 
tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Si ustedes 
piden y no reciben, es porque 
piden mal 

 
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago 4, 1-10 
 
Hermanos míos:  

¿De dónde vienen las luchas y 
los conflictos entre ustedes? 

¿No es acaso de las malas 
pasiones que siempre están en 
guerra dentro de ustedes? 

Ustedes codician lo que no 
pueden tener y acaban 

asesinando; ambicionan algo 

que no pueden alcanzar, y 
entonces combaten y hacen la 
guerra; y si no lo alcanzan, es 

porque no se lo piden a Dios; o 
si se lo piden y no lo reciben, es 

porque piden mal, para 
derrocharlo en placeres. 
¡Gente infiel!, ¿No saben que la 

amistad con el mundo es 
enemistad con Dios? Por tanto, 

quien decide ser amigo del 
mundo se hace enemigo de 
Dios.  

No piensen que la Escritura dice 
en vano:  

Dios ama celosamente a 
nuestro espíritu y nos da su 
gracia con generosidad.  

Por eso dice también la 
Escritura:  

Dios aborrece a los soberbios y 
concede su gracia a los 

humildes. 
Por consiguiente, sométanse a 
Dios; resistan al diablo y se 

alejará de ustedes. Acérquense 
a Dios y Él se acercará a 

ustedes. Que los pecadores se 
purifiquen las manos y se 
decidan por Dios los indecisos; 

comiencen ya a lamentar y a 
llorar su miseria. Que su risa se 

convierta en llanto y su alegría 
en tristeza. Humíllense ante el 
Señor y Él los enaltecerá. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  
Del salmo 54 

 
Descarga en el Señor lo que te 

agobia. 
 
En la angustia me dije: «Si 

tuviera, como la paloma, alas, 
yo me iría volando por el 

desierto, para poder vivir libre 
de intrigas. 
Descarga en el Señor lo que te 

agobia.  
 

A salvo me pondría del viento 
huracanado, de las voces que 
dan mis enemigos y de sus 

opresiones». 
Descarga en el Señor lo que te 

agobia. 
 

Sólo veo en la ciudad violencias 
y discordias, que de día y de 
noche por sus murallas rondan. 

Descarga en el Señor lo que te 
agobia. 

 
Descarga en el Señor lo que te 
agobia, y Él te aliviará. La 

derrota del justo para siempre 
jamás permitirá. 

Descarga en el Señor lo que te 
agobia. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio  
Aleluya, aleluya. 

No permitas Dios que yo me 
gloríe en algo que no sea la 
cruz de nuestro Señor 

Jesucristo, por el cual el mundo 
está crucificado para mí y yo 

para el mundo. 
Aleluya. 
 

Evangelio: El hijo del hombre 
va a ser entregado. Si alguno 

quiere ser el primero, que sea 
el servidor de todos 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 9, 30-37 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús y sus 
discípulos atravesaban Galilea, 

pero Él no quería que nadie lo 
supiera, porque iba enseñando 

a sus discípulos. Les decía:  
«El Hijo del hombre va a ser 
entregado en manos de los 

hombres; le darán muerte, y 
tres días después de muerto 

resucitará».  
Pero ellos no entendían aquellas 
palabras y tenían miedo de 

pedir explicaciones. 
Llegaron a Cafarnaúm, y una 

vez en casa les preguntó:  
«¿De qué discutían por el 
camino?»  

Pero ellos se quedaron callados, 
porque en el camino habían 

discutido sobre quién de ellos 



5 

era el más importante. 
Entonces Jesús se sentó, llamó 
a los Doce y les dijo:  

«Si alguno quiere ser el 
primero, que sea el último de 

todos y el servidor de todos». 
Después, tomando a un niño, lo 
puso en medio de ellos, lo 

abrazó y les dijo:  
«El que reciba en mi nombre a 

uno de estos niños, a mí me 
recibe; y el que me reciba a mí, 
no me recibe a mí, sino al que 

me ha enviado». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio, Señor, que 

vamos a ofrecerte, nos 
purifique y no renueve y nos 

ayude a obtener la recompensa 
eterna, prometida a quienes 
cumplen tu voluntad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La alabanza, don de 
Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. Pues, 
aunque no necesitas de nuestra 

alabanza, es don tuyo el que 
seamos agradecidos; y aunque 
nuestras bendiciones no 

aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 

salvación, por Cristo, nuestro 
Señor. 
Por eso, 

unidos a los ángeles, te 
aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
El Señor colmó el deseo de su 
pueblo: comieron y quedaron 

satisfechos. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir 

este pan eucarístico, por medio 
del cual nos comunicas tú la 
vida verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 

--21/2/2012-----25/2/2014-----
---17/5/2016--22/5/2018-  
21/5/2024 
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Miércoles 7ª ord. año par 
 
Antífona de Entrada 
Vi al Señor sentado en un trono 

excelso; lo adoraba una 
multitud de ángeles que 

cantaban a una sola voz: «Este 
es Aquél cuyo poder permanece 
eternamente». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Escucha, Señor, con bondad las 
súplicas de tu pueblo, y 

concédenos luz para conocer tu 
voluntad y fortaleza para 

cumplirla. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: ¿Qué cosa 

es la vida de ustedes? Digan: 
«Si el Señor nos presta vida» 
 

Lectura de la carta del apóstol 
Santiago 4, 13b-17 

 
Hermanos míos: Consideremos 
ahora a los que dicen: 

 «Hoy o mañana saldremos 
para tal ciudad, allí viviremos 

unos años, pondremos un 
negocio y nos haremos ricos».  
Esos no tienen idea de lo que 

será el mañana. Pues ¿qué cosa 
es la vida de ustedes? Una 

nubecilla que se ve un rato y 

luego se desvanece. Lo que 
ustedes deberían decir es esto:  
«Si el Señor nos presta vida, 

haremos esto y aquello».  
En lugar de eso, presumen de 

ser autosuficientes; y toda esa 
clase de presunciones es mala. 
En resumen, el que sabe cómo 

portarse bien y no lo hace, está 
en pecado.  

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 48 
 
Dichosos los pobres de espíritu. 

  
¿Por qué temer en días de 

desgracia, cuando nos cerca la 
malicia de aquéllos que 

presumen de sus bienes y en 
sus riquezas confían? 
Dichosos los pobres de espíritu. 

 
Nadie puede comprar su propia 

vida, ni por ella pagarle a Dios 
rescate. No hay dinero capaz de 
hacer que alguno de la muerte 

se escape. 
Dichosos los pobres de espíritu. 

 
No te inquietes, cuando alguien 
se enriquece y aumentan las 

riquezas su poder. Nada podrá 
llevarse, cuando muera, ni 

podrá su poder bajar con él. 

Dichosos los pobres de espíritu. 
 
Aunque feliz se sienta mientras 

viva y por pasarla bien todos lo 
alaben, allí donde jamás verá la 

luz descenderá a reunirse con 
sus padres. 
Dichosos los pobres de espíritu. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Yo soy el camino, la verdad y la 

vida; nadie va al Padre, si no es 
por mí, dice el Señor. 

Aleluya. 
 
Evangelio: El que no está 

contra nosotros, está a nuestro 
favor 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 9, 38-40 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, le dijo Juan a 

Jesús:  
«Hemos visto a uno que 
expulsaba a los demonios en tu 

nombre, y como no es de los 
nuestros, se lo prohibimos».  

Pero Jesús le respondió:  
«No se lo prohíban, porque no 
hay ninguno que haga milagros 

en mi nombre que luego sea 
capaz de hablar mal de mí. 

Todo aquél que no está contra 

nosotros está a nuestro favor». 
 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, el sacrificio que 
vamos a ofrecerte, y, por sus 

méritos, escucha nuestras 
filiales oraciones y santifica 

toda nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La alabanza, don de 

Dios 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Pues, aunque no necesitas de 

nuestra alabanza, es don tuyo 
el que seamos agradecidos; y 

aunque nuestras bendiciones no 
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aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 
salvación, por Cristo, nuestro 

Señor. 
Por eso,  

unidos a los ángeles, te 
aclamamos llenos de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Señor, en ti está la fuente de la 
vida: tu luz nos hace ver la luz. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
A quienes has alimentado con 
tus sacramentos, concédeles, 

Dios todopoderoso, servirte con 
una vida que te sea agradable. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 R. Amén. 

 
26/2/2014---18/5/2016--
23/5/2018- 22/5/2024 
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Jueves después de Pentecostés 

Jesucristo, Sumo y Eterno 

Sacerdote. Fiesta 
Esta celebración fue instituida 

por el Papa Pío XI como Misa 
votiva, en su encíclica "Ad 
catholici sacerdotii" promulgada 

el 20 de diciembre de 1935. 
Luego pasó a tener categoría de 

fiesta. Conmemora el 
sacerdocio de Jesucristo del 
cual participan los miembros 

del clero, como ministros y 
servidores del pueblo de Dios, a 

ejemplo de Nuestro Señor. 
 
Antífona de Entrada  

Cristo, Mediador de una Nueva 
Alianza, como permanece para 

siempre, tiene el sacerdocio 
que no pasa. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

¡Oh Dios!, que para gloria tuya 
y salvación del género humano 
constituiste a tu Hijo único 

Sumo y Eterno Sacerdote; 
concede, a quienes él eligió 

para ministros y dispensadores 
de sus misterios, la gracia de 
ser fieles en el cumplimiento 

del ministerio recibido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Él fue 
traspasado por nuestros crímenes 

 

 Lectura del libro del profeta 
Isaías 52, 13-15; 53, 1-12 

 
He aquí que mi siervo 
prosperará, será engrandecido 

y exaltado, será puesto en alto. 
Muchos se horrorizaron al verlo, 

porque estaba desfigurado su 
semblante, que no tenía ya 
aspecto de hombre; pero 

muchos pueblos se llenaron de 
asombro. Ante él los reyes 

cerrarán la boca, porque verán 
lo que nunca se les había 
contado y comprenderán lo que 

nunca habían imaginado, 
¿Quién habrá de creer lo que 

hemos anunciado? ¿A quién se 
le revelará el poder del Señor?   
Creció en su presencia como 

planta débil, como una raíz en 
el desierto. No tenía gracia ni 

belleza. No vimos en él ningún 
aspecto atrayente; despreciado 

y rechazado por los hombres, 
varón de dolores, habituado al 
sufrimiento; como uno del cual 

se aparta la mirada, 
despreciado y desestimado. 

Él soportó nuestros 
sufrimientos y aguantó nuestros 
dolores; nosotros lo tuvimos 

por leproso, herido por Dios y 

humillado, traspasado por 
nuestras rebeliones, triturado 
por nuestros crímenes. Él 

soportó el castigo que nos trae 
la paz. Por sus llagas hemos 

sido curados. 
Todos andábamos errantes 
como ovejas, cada uno 

siguiendo su camino, y el Señor 
cargó sobre él todos nuestros 

crímenes. Cuando lo 
maltrataban, se humillaba y no 
abría la boca, como un cordero 

llevado a degollar; como oveja 
ante el esquilador, enmudecía y 

no abría la boca. 
Inicuamente y contra toda 
justicia se lo llevaron. ¿Quién se 

preocupó de su suerte?  
Lo arrancaron de la tierra de los 

vivos, lo hirieron de muerte por 
los pecados de mi pueblo, le 

dieron sepultura con los 
malhechores a la hora de su 
muerte, aunque no había 

cometido crímenes, ni hubo 
engaño en su boca. 

El Señor quiso triturarlo con el 
sufrimiento. Cuando entregue 
su vida como expiación, verá a 

sus descendientes, prolongará 
sus años y por medio de él 

prosperarán los designios del 
Señor. Por las fatigas de su 
alma, verá la luz y se saciará; 

con sus sufrimientos justificará 
mi siervo a muchos, cargando 

con los crímenes de ellos. 

Por eso le daré una parte entre 
los grandes, y con los fuertes 
repartirá despojos, ya que 

indefenso se entregó a la 
muerte y fue contado entre los 

malhechores, cuando tomó 
sobre sí las culpas de todos e 
intercedió por los pecadores. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del Salmo 39 
 

Aquí estoy, Señor, para hacer 
tu voluntad. 

 

Cuántas maravillas has hecho, 
Señor y Dios mío, cuántos 

planes en favor nuestro. Nadie 
se te puede comparar. 

Aquí estoy, Señor, para hacer 
tu voluntad. 

 

En tus libros se me ordena 
hacer tu voluntad; esto es, 

Señor, lo que deseo: tu ley en 
mi corazón. 
Aquí estoy, Señor, para hacer 

tu voluntad. 
 

He anunciado tu justicia en la 
gran asamblea; no he cerrado 
mis labios, tú lo sabes, Señor. 

Aquí estoy, Señor, para hacer 
tu voluntad. 
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No callé tu justicia, antes bien, 
proclamé tu lealtad y tu auxilio. 
Tu amor y tu lealtad no los he 

ocultado a la gran asamblea. 
Aquí estoy, Señor, para hacer 

tu voluntad. 
 
Segunda Lectura: Con una sola 
ofrenda hizo perfectos para siempre 
a los que ha santificado 

 
Lectura de la carta a los 

Hebreos 10, 12-23 
  
Hermanos: Cristo ofreció un 

solo sacrificio por los pecadores 
y se sentó para siempre a la 

derecha de Dios; no le queda 
sino aguardar a que sus 
enemigos sean puestos bajo 

sus pies. Así, con una sola 
ofrenda, hizo perfectos para 

siempre a los que ha 
santificado. 
Lo mismo atestigua el Espíritu 

Santo, que dice en un pasaje de 
la Escritura: “La alianza que yo 

estableceré con ellos, cuando 
lleguen esos días, palabra del 

Señor, es ésta: Voy a poner mi 
ley en lo más profundo de su 
mente y voy a grabarla en sus 

corazones”. Y prosigue 
después: “Yo les perdonaré sus 

culpas y olvidaré para siempre 
sus pecados”. Ahora bien, 
cuando los pecados han sido 

perdonados, ya no hacen falta 

más ofrendas por ellos.  
Hermanos, en virtud de la 
sangre de Jesucristo, tenemos 

la seguridad de poder entrar en 
el santuario, porque él nos 

abrió un camino nuevo y 
viviente a través del velo, que 
es su propio cuerpo. Asimismo, 

en Cristo tenemos un sacerdote 
incomparable al frente de la 

casa de Dios. 
Acerquémonos, pues, con 
sinceridad de corazón, con una 

fe total, limpia la conciencia de 
toda mancha y purificado el 

cuerpo por el agua saludable. 
Mantengámonos inconmovibles 
en la profesión de nuestra 

esperanza, porque el que nos 
hizo las promesas es fiel a su 

palabra. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Miren a mi siervo, a quien 
sostengo; a mi elegido, en 

quien tengo mis complacencias. 
En él he puesto mi Espíritu, 

para que haga brillar la justicia 
sobre las naciones. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Hagan esto en 
memoria mía 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 22, 14-20 

 
Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, llegada la 
hora de cenar, se sentó Jesús 

con sus discípulos y les dijo: 
 «Cuánto he deseado celebrar 

esta Pascua con ustedes, antes 
de padecer, porque yo les 
aseguro que ya no la volveré a 

celebrar, hasta que tenga cabal 
cumplimiento en el Reino de 

Dios».  
Luego tomó en sus manos una 
copa de vino, pronunció la 

acción de gracias y dijo:  
«Tomen esto y repártanlo entre 

ustedes, porque les aseguro 
que no volveré a beber del fruto 

de la vid hasta que venga el 
Reino de Dios». 
Tomando después un pan, 

pronunció la acción de gracias, 
lo partió y se lo dio diciendo:  

«Esto es mi cuerpo, que se 
entrega por ustedes. Hagan 
esto en memoria mía».  

Después de cenar, hizo lo 
mismo con una copa de vino, 

diciendo: 
«Esta copa es la nueva alianza, 
sellada con mi sangre, que se 

derrama sobre ustedes». 
 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús.  
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Oremos, hermanos y hermanas, 
a Dios, nuestro Padre, por 

Jesucristo, su Hijo, constituido 
Pontífice y Mediador. 

 
Respondemos: R. Amén. 
 

Para la Iglesia santa de Dios, 
extendida por todo el universo, 

pidamos la plenitud del amor de 
Dios.  
R. Amén. 

 
Por el Papa NN. y todo el 

Colegio Apostólico, para que 
iluminen con la verdad, 

pidamos la firmeza en la fe y la 
fortaleza de Dios.  
R. Amén. 

 
Por los sacerdotes de Cristo, 

para que proclamen con 
fidelidad la palabra de 
salvación, pidamos la sabiduría 

del Hijo de Dios. 
R. Amén. 

 
Para los que consagran su 
espíritu y vida al Reino de Dios, 

pidamos los dones del Espíritu 
Santo. 

R. Amén. 
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Para los que rigen los destinos 
de los pueblos e influyen en la 

paz del mundo, pidamos el 
espíritu de justicia y amor. 

R. Amén. 
 
Para todos los que sufren, 

pidamos el consuelo de la fe en 
la cruz de Cristo. 

R. Amén. 
 
Para nosotros, reunidos en el 

nombre del Señor, pidamos 
fidelidad a nuestra misión en la 

Iglesia. 
R. Amén. 
 

Para todos los que murieron en 
la paz del Señor, pidamos que 

contemplen ya la faz de Dios. 
R. Amén. 

 
Celebrante: 
Padre de misericordia y Dios de 

todo consuelo, que tanto 
amaste al mundo que le diste a 

tu Hijo único; escucha la 
oración que te hemos 
presentado con humildad y 

confianza, y, para que nuestros 
deseos puedan ser siempre 

atendidos, haz que deseemos lo 
que tú quieres. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 

Jesucristo, nuestro Mediador, te 
haga aceptables estos dones, 
Señor, y nos presente 

juntamente con él como 
ofrenda agradable a tus ojos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Jesucristo, Sumo y 
Eterno Sacerdote  

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Que constituiste a tu único Hijo 
Pontífice de la Alianza nueva y 

eterna por la unción del Espíritu 
Santo, y determinaste, en tu 
designio salvífico, perpetuar en 

la Iglesia su único sacerdocio. 
Él no sólo ha conferido el honor 

del sacerdocio real a todo su 
pueblo santo, sino también, con 
amor de hermano, elige a los 

hombres de este pueblo para 

que, por la imposición de las 
manos, participen de su 
sagrada misión. 

Ellos renuevan en nombre de 
Cristo el sacrificio de la 

redención, preparan a tus hijos 
el banquete pascual, presiden a 
tu pueblo santo en el amor, lo 

alimentan con tu palabra y lo 
fortalecen con tus sacramentos. 

Tus sacerdotes, Señor, al 
entregar su vida por ti y por la 
salvación de los hermanos, van 

configurándose a Cristo, y han 
de darle así testimonio 

constante de fidelidad y amor. 
Por eso, nosotros, Señor, con 
los ángeles y los santos, 

cantamos tu gloria diciendo. 
Santo, santo, santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Sepan que yo estoy con 
ustedes todos los días hasta el 
fin del mundo, dice el Señor. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
La Eucaristía que hemos 

ofrecido y recibido nos dé la 
vida, Señor, para que, unidos a 

ti en caridad perpetua, demos 
frutos que siempre 
permanezcan. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 

23/5/2013-12/6/2014-28/5/2015-
19/5/2016-8/6/2017-24/5/2018-

13/6/2019 -9/6/2022 23/5/2024 
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Viernes 7ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 
Canten al Señor un cántico 
nuevo, cante al Señor toda la 

tierra; brillo y esplendor hay en 
su presencia, belleza y 

majestad en su templo. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios eterno y todopoderoso, 

conduce nuestra vida por el 
camino de tus mandamientos, 
para que, unidos a tu Hijo 

amado, podamos producir 
frutos abundantes. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Miren que el 
juez ya está a la puerta 

 
Lectura de la carta del apóstol 
Santiago 5, 9-12 

 
Hermanos míos: No murmuren 

los unos de los otros, para que 
en el día del juicio no sean 
condenados. Miren que el juez 

ya está a la puerta. Tomen 
como ejemplo de paciencia en 

el sufrimiento a los profetas, los 
cuales hablaron en nombre del 
Señor. Llamamos dichosos a los 

que supieron soportar el 
sufrimiento. Ustedes han oído 

hablar de la paciencia de Job y 
ya ven el final que le dio el 
Señor, porque el Señor es 

compasivo y misericordioso. 
Pero sobre todo, hermanos 

míos, no juren ni por el cielo ni 
por la tierra, ni por ninguna 
otra cosa; que el sí de ustedes 

sea sí, y el no de ustedes sea 
no, para que no queden 

expuestos a ser condenados en 
el juicio. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  
Del salmo 102 

 
El Señor es compasivo y 

misericordioso. 
 

Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga su 
santo nombre. Bendice al 

Señor, alma mía, y no te 
olvides de sus beneficios. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso 
  

El Señor perdona tus pecados y 
cura tus enfermedades; él 

rescata tu vida del sepulcro y te 
colma de amor y de ternura.  
El Señor es compasivo y 

misericordioso. 
 

El Señor es compasivo y 

misericordioso, lento para 
enojarse y generoso para 
perdonar. El Señor no estará 

siempre enojado, ni durará para 
siempre su rencor. 

El Señor es compasivo y 
misericordioso. 
 

Como desde la tierra hasta el 
cielo, así es de grande su 

misericordia; como un padre es 
compasivo con sus hijos, así es 
compasivo el Señor con quien 

lo ama. 
El Señor es compasivo y 

misericordioso. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio  
Aleluya, aleluya. 

Tu palabra, Señor, es la 
verdad: santifícanos en la 

verdad. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Lo que Dios unió, 
que no lo separe el hombre 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 10, 1-12 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, se fue Jesús al 
territorio de Judea y 

Transjordania y de nuevo se le 
fue acercando la gente; él los 

estuvo enseñando, como era su 

costumbre. Se acercaron 
también unos fariseos y le 
preguntaron para ponerlo a 

prueba: 
«¿Le es lícito a un hombre 

divorciarse de su esposa?» 
Él les respondió:  
«¿Qué les prescribió Moisés?»   

Ellos contestaron:  
«Moisés nos permitió el divorcio 

mediante la entrega de un acta 
de divorcio a la esposa».  
Jesús les dijo: 

«Moisés prescribió esto, debido 
a la dureza del corazón de 

ustedes. Pero desde el 
principio, al crearlos, Dios los 
hizo hombre y mujer. Por eso 

dejará el hombre a su padre y a 
su madre y se unirá a su 

esposa y serán los dos una sola 
carne. De modo que ya no son 

dos, sino una sola carne. Por 
eso, lo que Dios unió, que no lo 
separe el hombre». 

Ya en casa, los discípulos le 
volvieron a preguntar sobre el 

asunto. Jesús les dijo:  
«Si uno se divorcia de su 
esposa y se casa con otra, 

comete adulterio contra la 
primera. Y si ella se divorcia de 

su marido y se casa con otro, 
comete adulterio». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad los 
dones que te presentamos, y 

santifícalos por medio de tu 
Espíritu para que se nos 

conviertan en sacramento de 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La alabanza, don de 
Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues aunque no necesitas 
nuestra alabanza, ni nuestras 

bendiciones te enriquecen, tú 
inspiras y haces tuya nuestra 
acción de gracias, para que nos 

sirva de salvación, por Cristo, 
Señor nuestro. 

A quién alaban los ángeles y los 

arcángeles, proclamando sin 
cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Acudan al Señor, pongan en él 
su confianza y no quedarán 
defraudados.  

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Te damos gracias, Señor, por 

habernos alimentado con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y 

te pedimos que este don tuyo 
sea para nosotros fuente 
inagotable de vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
 

--28/2/2014--20/5/2016--
25/5/2018- 24/5/2024 
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Sábado 7ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 
Sálvanos, Señor y Dios nuestro; 
reúnenos de entre las naciones, 

para que podamos agradecer tu 
poder santo y sea nuestra 

gloria alabarte. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Concédenos, Señor, Dios 

nuestro, amarte con todo el 
corazón y, con el mismo amor, 
amar a nuestros prójimos.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Mucho 
puede la oración insistente del 

justo. 
 

Lectura de la carta del apóstol 
Santiago 5, 13-20 
 

Hermanos míos: ¿Sufre alguno 
de ustedes? Que haga oración. 

¿Está de buen humor? Que 
entone cantos al Señor. ¿Hay 
alguno enfermo? Que llame a 

los presbíteros de la Iglesia, 
para que oren por él y lo unjan 

con aceite, invocando al Señor. 
La oración hecha con fe le dará 
la salud al enfermo y el Señor 

hará que se levante; y si tiene 
pecados, se le perdonarán. 

Por tanto, confiesen sus 
pecados los unos a los otros y 
oren los unos por los otros para 

que se curen. Mucho puede la 
oración insistente del justo: 

Elías era un hombre igual a 
nosotros, y cuando oró con 
insistencia para que no lloviera, 

no llovió en tres años y medio; 
volvió a orar, y el cielo dio su 

lluvia y la tierra sus cosechas. 
Hermanos míos, si alguno de 
ustedes se desvía de la verdad 

y otro lo hace volver al buen 
camino, tengan presente que 

quien hace volver a un pecador 
de su extravío, salvará su 
propia alma de la muerte y 

sepultará una multitud de 
pecados. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 140 

 
Que sea, Señor, mi oración 

como el incienso. 
 
A ti clamo, Señor, acude 

pronto; cuando te invoco, 
escucha mi plegaria. Que sea 

mi oración como el incienso; 
como ofrenda, mis manos 
levantadas. 

Que sea, Señor, mi oración 
como el incienso. 

 

Pon, Señor, en mi boca un 
centinela, un vigía a la puerta 
de mis labios. En ti, Señor, 

están puestos mis ojos, no me 
niegues tu amparo. 

Que sea, Señor, mi oración 
como el incienso. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio  

Aleluya, Aleluya. 
Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 

has revelado los misterios del 
Reino a la gente sencilla. 

Aleluya. 
 
Evangelio: El que no reciba el 

Reino de Dios como un niño, no 
entrará en él 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 10, 13-16 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, la gente le 

llevó a Jesús unos niños para 
que los tocara, pero los 
discípulos trataban de 

impedirlo. Al ver aquello, Jesús 
se disgustó y les dijo:  

«Dejen que los niños se 
acerquen a mí y no se lo 
impidan, porque el Reino de 

Dios es de los que son como 
ellos. Les aseguro que el que no 

reciba el Reino de Dios como un 

niño, no entrará en él».  
Después tomó en brazos a los 
niños y los bendijo 

imponiéndoles las manos. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, estos dones que 

te presentamos en señal de 
sumisión a ti, y conviértelos en 
el sacramento de nuestra 

redención.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio de 

nuestra salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, 

hiciste todas las cosas; tú nos 
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lo enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María, la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. Él, en cumplimiento 

de tu voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 
resurrección extendió sus 

brazos en la cruz y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 

Por eso, 
con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria, 

diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Ven, Señor, en ayuda de tu 

siervo y sálvame por tu 
misericordia. Que no me 

arrepienta nunca de haberte 
invocado. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Que el sacramento del Cuerpo y 

la Sangre de tu Hijo que 
acabamos de recibir, nos 
ayude, Señor, a vivir más 

profundamente nuestra fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
01/03/2014----21/5/2016--

26/5/2018- 25/5/2024 
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Domingo posterior a Pentecostés 

Santísima Trinidad (B). 

Solemnidad 
 
Antífona de entrada 
Bendito sea Dios Padre, y su 

Hijo Unigénito, y el Espíritu 
Santo, porque nos ha mostrado 

un amor inmenso. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios, Padre todopoderoso, que 
al enviar al mundo el Verbo de 

la verdad y el Espíritu de la 
santidad revelaste a los seres 

humanos tu admirable misterio; 
concédenos profesar la fe 

verdadera, reconocer la gloria 
de la eterna Trinidad y adorar la 
unidad de su majestad 

omnipotente.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: El Señor es 

el Dios del cielo y de la tierra, y 
no hay otro 

 
Lectura del libro del 
Deuteronomio 4, 32-34.39-40 

 
En aquellos días, habló Moisés 

al pueblo y le dijo:  

«Pregunta a los tiempos 
pasados, investiga desde el día 
en que Dios creó al hombre 

sobre la tierra. ¿Hubo jamás, 
desde un extremo al otro del 

cielo, una cosa tan grande 
como ésta? ¿Se oyó algo 
semejante? ¿Qué pueblo ha 

oído, sin perecer, que Dios le 
hable desde el fuego, como tú 

lo has oído? ¿Hubo algún dios 
que haya ido a buscarse un 
pueblo en medio de otro 

pueblo, a fuerza de pruebas, de 
milagros y de guerras, con 

mano fuerte y brazo poderoso? 
¿Hubo acaso hechos tan 
grandes como los que, ante sus 

propios ojos, hizo por ustedes 
en Egipto el Señor su Dios? 

Reconoce, pues, y graba hoy en 
tu corazón que el Señor es el 

Dios del cielo y de la tierra y 
que no hay otro. Cumple sus 
leyes y mandamientos, que yo 

te prescribo hoy, para que sean 
felices tú y tu descendencia, y 

para que vivas muchos años en 
la tierra que el Señor tu Dios te 
da para siempre». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial   32 

Dichoso el pueblo escogido por 
Dios. 

 

Sincera es la palabra del Señor 
y todas sus acciones son leales. 
Él ama la justicia y el derecho, 

la tierra llena está de sus 
bondades. 

Dichoso el pueblo escogido por 
Dios. 
 

La palabra del Señor hizo los 
cielos y su aliento, los astros; 

pues el Señor habló y fue hecho 
todo; lo mandó con su voz y 
surgió el orbe. 

Dichoso el pueblo escogido por 
Dios. 

 
Cuida el Señor de aquéllos que 
lo temen y en su bondad 

confían; los salva de la muerte 
y en épocas de hambre les da 

vida. 
Dichoso el pueblo escogido por 

Dios. 
 
En el Señor está nuestra 

esperanza, pues él es nuestra 
ayuda y nuestro amparo.  

Muéstrate bondadoso con 
nosotros, puesto que en ti, 
Señor, hemos confiado. 

Dichoso el pueblo escogido por 
Dios. 

 
Segunda Lectura: Ustedes 
han recibido un espíritu de hijos 

en virtud del cual podemos 
llamar Padre a Dios 

 

Lectura de la carta del apóstol san 

Pablo a los Romanos 8, 14-17 

 

Hermanos: Los que se dejan 
guiar por el Espíritu de Dios, 
ésos son hijos de Dios. No han 

recibido ustedes un espíritu de 
esclavos, que los haga temer de 

nuevo, sino un espíritu de hijos, 
en virtud del cual podemos 
llamar Padre a Dios.  

El mismo Espíritu Santo, a una 
con nuestro propio espíritu, da 

testimonio de que somos hijos 
de Dios. Y si somos hijos, 
somos también herederos de 

Dios y coherederos con Cristo, 
puesto que sufrimos con él para 

ser glorificados junto con él. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Gloria al Padre, al Hijo y al 

Espíritu Santo. Al Dios que es, 
que era y que vendrá.  

Aleluya. 
 
Evangelio: Bauticen a las 

naciones en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 28, 16-20 
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R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, los once 

discípulos se fueron a Galilea y 
subieron al monte en el que 

Jesús los había citado. Al ver a 
Jesús, se postraron, aunque 
algunos titubeaban. Entonces, 

Jesús se acercó a ellos y les 
dijo:  

«Me ha sido dado todo poder en 
el cielo y en la tierra. Vayan, 
pues, y enseñen a todas las 

naciones, bautizándolas en el 
nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo, y enseñándolas 
a cumplir todo cuanto yo les he 
mandado; y sepan que yo 

estaré con ustedes todos los 
días hasta el fin del mundo». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: Oremos, hermanos 
y hermanas, a Dios, Padre 
entrañable que por Jesucristo 

nos ha revelado su amor, y que 
escucha complacido los 

gemidos inefables con que el 
Espíritu intercede por nosotros: 

Respondemos: Te rogamos, 

Señor, óyenos. 
 

Para que Dios Padre, Creador 

todopoderoso del universo, 
lleve al mundo a su plenitud y 
haga nacer aquel cielo nuevo y 

aquella tierra nueva que nos ha 
prometido, en la que la 

humanidad entera encontrará la 
felicidad y podrá contemplar su 
rostro glorioso, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Hijo Unigénito de 
Dios, que se hizo hombre para 

desposarse con la Iglesia, 
infunda en ella un amor 

semejante al suyo, como 
corresponde a su condición de 
esposa amada, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Espíritu del Señor, 

que enriquece al mundo con 
sus dones, sea padre para los 
pobres, consuelo para los 

tristes, salud para los enfermos 
y fuerza para los decaídos, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 

Para que los que conocemos el 
misterio de la vida íntima de 

Dios, uno en tres Personas, 
tengamos celo para anunciarlo 
a quienes lo desconocen, a fin 

de que también ellos 
encuentren gozo y descanso en 

Dios, que se nos ha revelado 

como Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, roguemos al Señor. 

Te Rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: Dios altísimo, que 

has querido que en las aguas 
del bautismo llegáramos a ser 
hijos en tu Hijo único, escucha; 

al Espíritu que nos hace clamar: 
«Padre» y haz que, obedientes 

al mandato de tu Hijo, seamos 
anunciadores de la salvación 
que ofreces a todos los pueblos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 

Liturgia Eucarística 

 
Oración sobre las Ofrendas  
Por la invocación de tu santo 

nombre, santifica, Señor, estos 
dones que te presentamos, y 

transfórmanos por ellos en 
ofrenda perenne a tu gloria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de la 
Santísima Trinidad 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  

Que con tu único Hijo y el 
Espíritu Santo, eres un solo 

Dios, un solo Señor: no una 
sola Persona sino tres Personas 
en una sola naturaleza. 

Y lo que creemos de tu gloria, 
porque tú lo revelaste, lo 

afirmamos también de tu Hijo, 
y también del Espíritu Santo, 
sin diferencia ni distinción. De 

modo que, al proclamar nuestra 
fe en la verdadera y eterna 

divinidad, adoramos a tres 
Personas distintas, de única 

naturaleza e iguales en 
dignidad.  
A quien alaban los ángeles y los 

arcángeles y todos los coros 
celestiales, que no cesan de 

aclamarte con una sola voz:  
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Como son hijos, Dios envió a 

sus corazones al Espíritu de su 
Hijo, que clama: ¡Padre! 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
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Al confesar nuestra fe en la 
Trinidad santa y eterna y en su 
unidad indivisible, concédenos, 

Señor y Dios nuestro, encontrar 
la salud del alma y del cuerpo 

en el sacramento que hemos 
recibido.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
---31/5/2015---27/5/2018- 26/5/2024 

26/5/2024 
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Lunes 8ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 
Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 

nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, que tu amor incansable 
cuide y proteja siempre a estos 

hijos tuyos, que han puesto en 
tu gracia toda su esperanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Ustedes no 
han visto a Cristo, y, sin embargo, lo 
aman; al creer ahora en él se llenan 
de una alegría indescriptible 

 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pedro 1, 3-9 

 
Bendito sea Dios, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, por 

su gran misericordia, porque al 
resucitar a Jesucristo de entre 

los muertos, nos concedió 
renacer a la esperanza de una 
vida nueva, que no puede 

corromperse ni mancharse y 
que él nos tiene reservada 

como herencia en el cielo. 
Porque ustedes tienen fe en 
Dios, él los protege con su 

poder, para que alcancen la 
salvación que les tiene 
preparada y que él revelará al 

final de los tiempos. 
Por esta razón, alégrense, aun 

cuando ahora tengan que sufrir 
un poco por adversidades de 
todas clases, a fin de que su fe, 

sometida a la prueba, sea 
hallada digna de alabanza, 

gloria y honor, el día de la 
manifestación de Cristo. Porque 
la fe de ustedes es más 

preciosa que el oro, y el oro se 
acrisola por el fuego. 

A Cristo Jesús no lo han visto 
ustedes y, sin embargo, lo 
aman; al creer en él ahora, sin 

verlo, se llenan de una alegría 
radiante e indescriptible, 

seguros de alcanzar la salvación 
de sus almas, que es la meta 

de la fe. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 110 
 

El Señor recuerda siempre su 
alianza. 

 
Doy gracias al Señor de todo 
corazón, en las reuniones de los 

justos. Grandiosas son las 
obras del Señor, dignas de 

estudio para los fieles. 

El Señor recuerda siempre su 
alianza. 

 

El Señor ha hecho prodigios 
inolvidables, es piadoso y 

clemente: recordando siempre 
su alianza, él da de comer a sus 
fieles. 

El Señor recuerda siempre su 
alianza. 

 
Redimió a su pueblo, estableció 
su alianza para siempre: Dios 

es sagrado y terrible; su gloria 
perdura eternamente. 

El Señor recuerda siempre su 
alianza. 

 

Aclamación antes del 
Evangelio  

Aleluya, aleluya. 
Jesucristo, siendo rico, se hizo 

pobre, para enriquecernos con 
su pobreza. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Ve y vende lo que 

tienes y sígueme 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 10, 17-27 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, cuando salía 

Jesús al camino, se le acercó 
corriendo un hombre, se 

arrodilló ante él y le preguntó:  

«Maestro bueno, ¿qué debo 
hacer para alcanzar la vida 
eterna?»  

Jesús le contestó:  
«¿Por qué me llamas bueno? 

Nadie es bueno sino sólo Dios. 
Ya sabes los mandamientos: No 
matarás, no cometerás 

adulterio, no robarás, no 
levantarás falso testimonio, no 

cometerás fraudes, honrarás a 
tu padre y a tu madre». 
Entonces él le contestó:  

«Maestro, todo eso lo he 
cumplido desde muy joven». 

Jesús lo miró con amor y le 
dijo:  
«Sólo una cosa te falta: Ve y 

vende lo que tienes, da el 
dinero a los pobres y así 

tendrás un tesoro en los cielos. 
Después, ven y sígueme».  

Pero al oír estas palabras, el 
hombre se entristeció y se fue 
apesadumbrado, porque tenía 

muchos bienes. Jesús, mirando 
a su alrededor, dijo entonces a 

sus discípulos:    
«¡Qué difícil les va a ser a los 
ricos entrar en el Reino de 

Dios!»  
Los discípulos quedaron 

sorprendidos ante estas 
palabras; pero Jesús insistió:  
«Hijitos, ¡qué difícil es para los 

que confían en las riquezas 
entrar en el Reino de Dios! Más 

fácil le es a un camello pasar 
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por el ojo de una aguja que a 
un rico entrar en el Reino de 
Dios». 

Ellos se asombraron todavía 
más y comentaban entre sí:  

«Entonces, ¿quién puede 
salvarse?»  
Jesús, mirándolos fijamente, les 

dijo:  
«Es imposible para los 

hombres, mas no para Dios. 
Para Dios todo es posible». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Señor, Dios nuestro, tú que nos 

has dado este pan y este vino 
para reparar nuestras fuerzas, 

conviértelos para nosotros en 
sacramento de vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Jesús, buen 
samaritano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
  

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 

  
En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 

alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en 

todos los momentos y 
circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor. 

 
Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 

a los oprimidos por el mal. 
También hoy, como buen 

samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 

heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 

esperanza.  
Por este don de tu gracia, 

incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 

pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 

Por eso,  
unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Demos gracias al Señor por su 

misericordia, por las maravillas 
que hace por su pueblo; porque 

da de beber a los sedientos y 

da de comer a los hambrientos. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, tú que has querido 
hacernos participar de un 
mismo pan y de un mismo 

cáliz, concédenos vivir de tal 
manera unidos en Cristo, que 

nuestro trabajo sea eficaz para 
la salvación del mundo. 
El, que vive y reina por los 

siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
28/5/2012--03/03/2014--
23/5/2016--28/5/2018-  

27/5/2024 
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Martes 8ª ord. año par 
 
Antífona de Entrada 
Sírveme de defensa, Dios mío, 

de roca y fortaleza salvadoras; 
y pues eres mi baluarte y mi 

refugio, acompáñame y 
guíame. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor nuestro, que prometiste 
venir y hacer tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 

concédenos la rectitud y 
sinceridad de vida que nos 

hagan dignos de esa presencia 
tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Los profetas 
predijeron la gracia destinada a 
ustedes. Pongan, pues, en ella una 
esperanza sin límites 

 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pedro 1, 10-16 

  
Hermanos: Los profetas, 
cuando predijeron la gracia 

destinada a ustedes, 
investigaron también 

profundamente acerca de la 
salvación de ustedes. 
Ellos trataron de descubrir en 

qué tiempo y en qué 

circunstancias se habrían de 
verificar las indicaciones que el 
Espíritu de Cristo, que moraba 

en ellos, les había revelado 
sobre los sufrimientos de Cristo 

y el triunfo glorioso que los 
seguiría. Pero se les dio a 
conocer que ellos no verían lo 

que profetizaban, sino que 
estaba reservado para 

nosotros. Todo esto les ha sido 
anunciado ahora a ustedes, por 
medio de aquellos que les han 

predicado el Evangelio con la 
fuerza del Espíritu Santo, 

enviado del cielo, y ciertamente 
es algo que los ángeles anhelan 
contemplar. 

Por eso, viviendo siempre 
atentos y vigilantes, pongan 

toda su esperanza en la gracia 
que les va a traer la 

manifestación gloriosa de 
Jesucristo. 
Como hijos obedientes, no 

vivan conforme a las pasiones 
que tenían antes, en el tiempo 

de su ignorancia. Al contrario, 
así como es santo el que los 
llamó, sean también ustedes 

santos en toda su conducta, 
pues la Escritura dice: Sean 

santos, porque yo, el Señor, 
soy santo. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 

Salmo Responsorial  
Del salmo 97 
 

Cantemos al Señor un canto 
nuevo. 

 
Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 

maravillas. Su diestra y su 
santo brazo le han dado la 

victoria. 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo. 

 
El Señor ha dado a conocer su 

victoria y ha revelado a las 
naciones su justicia. Una vez 
más ha demostrado Dios su 

amor y su lealtad hacia Israel. 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo.  
 

La tierra entera ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. Que 
todos los pueblos y naciones 

aclamen con júbilo al Señor. 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio  
Aleluya, aleluya. 

Te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque 
has revelado los misterios del 

Reino a la gente sencilla.  
Aleluya. 

 

Evangelio: Recibirán cien 
veces más en esta vida, junto 
con persecuciones; y en el otro 

mundo, la vida eterna 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 10, 28-31 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Pedro le dijo a 
Jesús:  
«Señor, ya ves que nosotros lo 

hemos dejado todo para 
seguirte». 

Jesús le respondió:  
«Yo les aseguro: Nadie que 
haya dejado casa, o hermanos 

o hermanas, o padre o madre, 
o hijos o tierras, por mí y por el 

Evangelio, dejará de recibir, en 
esta vida, el ciento por uno en 

casas, hermanos y hermanas, 
madres e hijos y tierras, junto 
con persecuciones, y en el otro 

mundo, la vida eterna. Y 
muchos que ahora son los 

primeros serán los últimos, y 
muchos que ahora son los 
últimos, serán los primeros». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos 

purifique y nos renueve y nos 
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ayude a obtener la recompensa 
eterna, prometida a quienes 
cumplen tu voluntad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La gloria de Dios es 
el hombre viviente 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está 

lleno de tu presencia, pero 
sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 

creado a tu imagen. 
Tú lo llamas a cooperar con el 

trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu 
Espíritu para que sea artífice de 

justicia y de paz, en Cristo, el 
hombre nuevo. 

Por eso, unidos a los ángeles y 

a los santos, cantamos con 
alegría el himno de tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Tanto amó Dios al mundo, que 
le dio a su Hijo único para que 

todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida 

eterna. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 

del cual nos comunicas tú la 
vida verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
29/5/2012--04/03/2014--
24/5/2016--29/5/2018-  

28/5/2024 
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Miércoles 8ª ord. año par 
 
Antífona de Entrada 
Vi al Señor sentado en un trono 

excelso; lo adoraban una 
multitud de ángeles que 

cantaban a una sola voz: «Este 
es Aquél cuyo poder permanece 
eternamente». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Escucha, Señor, con bondad las 
súplicas de tu pueblo y 

concédenos luz para conocer tu 
voluntad y fortaleza para 

cumplirla. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Liturgia de la Palabra 
 
Primera Lectura: Los ha 

rescatado Dios con la sangre 
preciosa de Cristo, el cordero 

sin mancha 
 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pedro 1, 18-25 
 

Hermanos: Bien saben ustedes 
que de su estéril manera de 
vivir, heredada de sus padres, 

los ha rescatado Dios, no con 
bienes efímeros, como el oro y 

la plata, sino con la sangre 

preciosa de Cristo, el cordero 
sin defecto ni mancha, al cual 
Dios había elegido desde antes 

de la creación del mundo, y por 
amor a ustedes, lo ha 

manifestado en estos tiempos, 
que son los últimos. Por Cristo, 
ustedes creen en Dios, quien lo 

resucitó de entre los muertos y 
lo llenó de gloria, a fin de que la 

fe de ustedes sea también 
esperanza en Dios. 
Así, pues, purificados ya 

internamente por la obediencia 
a la verdad, que conduce al 

amor sincero a los hermanos, 
ámense los unos a los otros de 
corazón e intensamente. Porque 

han vuelto ustedes a nacer, y 
no de una semilla mortal, sino 

inmortal, por medio de la 
palabra viva y permanente de 

Dios. En efecto, todo mortal es 
hierba, y toda su belleza es flor 
de hierba: se seca la hierba y 

cae la flor; en cambio, la 
palabra del Señor permanece 

para siempre. Y ésa es la 
palabra que se les ha 
anunciado. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial  

Del salmo 147 
 

Demos gloria al Señor. 

 
Glorifica al Señor, Jerusalén, a 
Dios ríndele honores, Israel. El 

refuerza el cerrojo de tus 
puertas y bendice a tus hijos en 

tu casa. 
Demos gloria al Señor. 

 

El mantiene la paz en tus 
fronteras, con su trigo mejor 

sacia tu hambre; él envía a la 
tierra su mensaje y su palabra 
corre velozmente. 

Demos gloria al Señor. 
 

Le muestra a Jacob su 
pensamiento, sus normas y 
designios a Israel; no ha hecho 

nada igual con otro pueblo, ni le 
ha confiado a otro sus 

proyectos. 
Demos gloria al Señor. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio  

Aleluya, aleluya. 
Jesucristo vino a servir y a dar 

su vida por la salvación de 
todos. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Ya ven que nos 

estamos dirigiendo a Jerusalén, 
y el Hijo del hombre va a ser 
entregado 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 10, 32-45 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús y sus 
discípulos iban camino de 

Jerusalén y Jesús se les iba 
adelantando; los discípulos 
estaban sorprendidos y la gente 

que lo seguía tenía miedo. El se 
llevó aparte otra vez a los Doce 

y se puso a decirles lo que le 
iba a suceder:  
«Ya ven que nos estamos 

dirigiendo a Jerusalén, y el Hijo 
del hombre va a ser entregado 

a los sumos sacerdotes y a los 
escribas, van a condenarlo a 
muerte y a entregarlo a los 

paganos, se van a burlar de él, 
van a escupirlo, a azotarlo y a 

matarlo; pero al tercer día 
resucitará». 

Entonces se acercaron a Jesús 
Santiago y Juan, los hijos de 
Zebedeo, y le dijeron:  

«Maestro, queremos que nos 
concedas lo que vamos a 

pedirte».  
Él les preguntó:  
«¿Qué es lo que desean?»  

Le respondieron:  
«Concede que nos sentemos 

uno a tu derecha y otro a tu 
gloria».  
Jesús les replicó:  

«No saben lo que piden: 
¿Podrán pasar la prueba que yo 

voy a pasar y recibir el 
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bautismo con que seré 
bautizado?»  
Le respondieron:  

«Sí podemos».  
Y Jesús les dijo:  

«Ciertamente pasarán la prueba 
que yo voy a pasar y recibirán 
el bautismo con que yo seré 

bautizado; pero eso de sentarse 
a mi derecha o a mi izquierda 

no me toca a mí concederlo; 
eso es para quienes está 
reservado». 

Cuando los otros diez apóstoles 
oyeron esto, se indignaron 

contra Santiago y Juan. Jesús 
reunió entonces a los Doce y les 
dijo: 

«Ya saben que los jefes de las 
naciones las gobiernan como si 

fueran sus dueños y los 
poderosos las oprimen. Pero no 

debe ser así entre ustedes. Al 
contrario: el que quiera ser 
grande entre ustedes que sea 

su servidor, y el que quiera ser 
el primero, que sea el esclavo 

de todos, así como el Hijo del 
hombre, que no ha venido a 
que lo sirvan, sino a servir y a 

dar su vida por la redención de 
todos». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
 

Liturgia Eucarística 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, el sacrificio que 

vamos a ofrecerte, y, por sus 
méritos, escucha nuestras 
filiales oraciones y santifica 

toda nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio  

Restauración universal en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 
que participáramos todos. 

Siendo él de condición divina, 
se despojó de su rango, y por 

su sangre derramada en la cruz 

puso en paz todas las cosas; y 
así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 

eterna para cuantos creen en 
él. 

Por eso,  
con los ángeles y arcángeles y 
con todos los coros celestiales, 

cantamos sin cesar el himno de 
tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 
 
Antífona de la Comunión 

Señor, en ti está la fuente de la 
vida, y tu luz nos hace ver la 

luz. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

A quienes has alimentado con 
tus sacramentos, concédeles, 

Dios todopoderoso, servirte con 
una vida que te sea agradable. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

30/5/2012----25/5/2016--
30/5/2018- 29/5/2024 
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Jueves 8ª ord. año par 
 
Antífona de Entrada 
Que se postre ante ti, Señor, la 

tierra entera; que todos canten 
himnos en tu honor y alabanzas 

a tu nombre. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, 

que con amor gobiernas los 
cielos y la tierra, escucha 
paternalmente las súplicas de 

tu pueblo y haz que los días de 
nuestra vida transcurran en tu 

paz. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Liturgia de la palabra 
 
Primera Lectura: Ustedes son 
sacerdocio real, nación consagrada 
a Dios, para proclamar las obras 
maravillosas de Aquél que los llamó 

 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pedro 2, 2-5.9-12 
 

Hermanos: Como niños recién 
nacidos, deseen una leche pura 

y espiritual, para que crezcan 
hasta alcanzar la salvación, ya 
que han probado lo bueno que 

es el Señor. 

Acérquense, pues, al Señor 
Jesús, la piedra viva rechazada 
por los hombres, pero escogida 

y preciosa a los ojos de Dios; 
porque ustedes también son 

piedras vivas, que van entrando 
en la edificación del templo 
espiritual, para formar un 

sacerdocio santo, destinado a 
ofrecer sacrificios espirituales 

agradables a Dios, por medio 
de Jesucristo. 
Ustedes son estirpe elegida, 

sacerdocio real, nación 
consagrada a Dios y pueblo de 

su propiedad, para que 
proclamen las obras 
maravillosas de Aquél que los 

llamó de las tinieblas a su luz 
admirable. Ustedes, los que 

antes no eran pueblo, ahora 
son pueblo de Dios; ustedes, 

los que antes no habían 
alcanzado misericordia, ahora 
han alcanzado misericordia. 

Queridos hermanos, como a 
extranjeros que viven fuera de 

su patria, les recomiendo que 
se alejen de las pasiones bajas 
que hacen la guerra al espíritu. 

Vivan entre los paganos de 
modo ejemplar; pues si los 

llegan a acusar de 
malhechores, las buenas 
acciones de que son testigos los 

harán a ellos glorificar a Dios el 
día del juicio. 

 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial  
Del salmo 99 

 
El Señor es nuestro Dios y 

nosotros su pueblo. 

 
Alabemos a Dios todos los 

hombres, sirvamos al Señor con 
alegría y con júbilo entremos en 
su templo. 

El Señor es nuestro Dios y 
nosotros su pueblo. 

 
Reconozcamos que el Señor es 
Dios, que él fue quien nos hizo 

y somos suyos, que somos su 
pueblo y su rebaño. 

El Señor es nuestro Dios y 
nosotros su pueblo. 

 
Entremos por sus puertas 
dando gracias, crucemos por 

sus atrios entre himnos, 
alabando al Señor y 

bendiciéndolo. 
El Señor es nuestro Dios y 

nosotros su pueblo. 

 
Porque el Señor es bueno, 

bendigámoslo, porque es eterna 
su misericordia y su fidelidad 
nunca se acaba. 

El Señor es nuestro Dios y 
nosotros su pueblo. 

 

Aclamación antes del 
Evangelio  
Aleluya, aleluya. 

Yo soy la luz del mundo, dice el 
Señor; el que me sigue tendrá 

la luz de la vida.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Maestro, que pueda 
ver 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 10, 46-52 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, al salir Jesús 

de Jericó en compañía de sus 
discípulos y de mucha gente, un 
ciego, llamado Bartimeo, se 

hallaba sentado al borde del 
camino pidiendo limosna. Al oír 

que el que pasaba era Jesús 
nazareno, comenzó a gritar:   
«¡Jesús, hijo de David, ten 

compasión de mí!» 
Muchos lo reprendían para que 

se callara, pero él seguía 
gritando todavía más fuerte:  

«¡Hijo de David, ten compasión 
de mí!»  
Jesús se detuvo entonces y 

dijo:  
«Llámenlo».  

Y llamaron al ciego, diciéndole:  
«¡Ánimo! Levántate, porque él 
te llama».  

El ciego tiró su manto; de un 
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salto se puso en pie y se acercó 
a Jesús. Entonces le dijo Jesús:  
«¿Qué quieres que haga por 

ti?»  
El ciego le contestó:  

«Maestro, que pueda ver». 
Jesús le dijo:  
«Vete, tu fe te ha salvado».  

Al momento recobró la vista y 
comenzó a seguirlo por el 

camino. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Liturgia Eucarística 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Concédenos, Señor, participar 

dignamente en esta Eucaristía, 
porque cada vez que 
celebramos el memorial del 

sacrificio de tu Hijo, se lleva a 
cabo la obra de nuestra 

redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio  

La salvación por Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, que por 

amor creaste al hombre, y, 
aunque condenado justamente, 
con tu misericordia lo redimiste, 

por Cristo, Señor nuestro. 
Por él,  

los ángeles y los arcángeles y 
todos los coros celestiales 
celebran tu gloria, unidos en 

común alegría. Permítenos 
asociarnos a sus voces 

cantando humildemente tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 
 
Antífona de la Comunión 

 Para mí, Señor, has preparado 
la mesa y has llenado la copa 

hasta los bordes. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Infúndenos, Señor, el espíritu 
de tu caridad para que, 
alimentados del mismo pan del 

cielo, permanezcamos siempre 
unidos por el mismo amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
29/5/2008--------26/5/2016---  

30/5/2024 
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31/05 Visitación de la 

Virgen María 
Blanco 

Fiesta 
Dentro de los tres meses que 
separan la Anunciación del Señor 
del nacimiento de Juan Bautista, se 
celebra la Visitación: fiesta del 
encuentro de María y de Isabel, 
pero, sobre todo, del misterioso 
encuentro de dos seres a través de 
las dos madres, portadoras una del 
Mesías, y la otra del Precursor. Es 
una fiesta llena de la alegría del 
Magníficat. 

Antífona de Entrada 

Ustedes, los que aman y temen 
a Dios, vengan y escuchen: les 

contaré las maravillas que el 
Señor ha hecho por mí. Aleluya.  

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios eterno y todopoderoso, tú 

que inspiraste a la santísima 
Virgen María, cuando llevaba ya 
en su seno a tu Hijo, el deseo 

de visitar a santa Isabel; 
concédenos docilidad a tu 

Espíritu, a fin de que podamos 
siempre, con María, reconocer 
tus beneficios y alabarte por 

ellos.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén.  

 
 Primera Lectura: El Señor 
será el rey de Israel dentro de 

ti 
 

Lectura del libro del profeta 
Sofonías 3, 14-18a 
 

Canta, hija de Sión, da gritos 
de júbilo Israel; gózate y 

regocíjate de todo corazón, 
Jerusalén. El Señor ha 
levantado su sentencia contra 

ti, ha expulsado a todos tus 
enemigos. El Señor será el rey 

de Israel en medio de ti y ya no 
temerás ningún mal. Aquel día 
dirán a Jerusalén: 

«No temas, Sión, que no 
desfallezcan tus manos. El 

Señor, tu Dios, tu poderoso 
salvador, está en medio de ti. 

Él se goza y se complace en ti; 
él te ama y se llenará de júbilo 
por tu causa, como en los días 

de fiesta. Apartará de ti la 
desgracia y el oprobio que pesa 

sobre ti». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor.  
 

Salmo Responsorial 
Isaías 12 
El Señor ha hecho maravillas 

con nosotros. 
 

El Señor es mi Dios y salvador, 

con él estoy seguro y nada 
temo. El Señor es mi protección 
y mi fuerza y ha sido mi 

salvación. Sacarán agua con 
gozo de la fuente de salvación.  

El Señor ha hecho maravillas 
con nosotros. 
 

Den gracias al Señor e 
invoquen su nombre, cuenten a 

los pueblos sus hazañas, 
proclamen que su nombre es 
sublime.  

El Señor ha hecho maravillas 
con nosotros. 

 
Alaben al Señor por sus 
proezas, anúncienlas a toda la 

tierra. Griten jubilosos, 
habitantes de Sión, porque el 

Dios de Israel ha sido grande 
con ustedes.  

El Señor ha hecho maravillas 
con nosotros. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya.  
Dichosa tú, santísima Virgen 

María, que has creído, porque 
se cumplirá cuanto te fue 

anunciado de parte del Señor. 
Aleluya. 
 

Evangelio: ¿Quién soy yo para 
que la madre de mi Señor 

venga a verme? 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 1, 39-56 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquellos días, María se 

encaminó presurosa a un 
pueblo de las montañas de 
Judea y, entrando en la casa de 

Zacarías, saludó a Isabel. En 
cuanto ésta oyó el saludo de 

María, la criatura saltó en su 
seno. Entonces Isabel quedó 
llena del Espíritu Santo, y 

levantando la voz, exclamó:  
«¡Bendita tú entre las mujeres 

y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Quién soy yo para que la 
madre de mi Señor venga a 

verme? Apenas llegó tu saludo 
a mis oídos, el niño saltó de 

gozo en mi seno. Dichosa tú, 
que has creído, porque se 

cumplirá cuanto te fue 
anunciado de parte del Señor». 
Entonces dijo María: 

«Mi alma glorifica al Señor y mi 
espíritu se llena de júbilo en 

Dios, mi salvador, porque puso 
sus ojos en la humildad de su 
esclava. 

Desde ahora me llamarán 
dichosa todas las generaciones, 

porque ha hecho en mí grandes 
cosas el que todo lo puede. 
Santo es su nombre y su 

misericordia llega de generación 
en generación a los que lo 

temen. 
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Ha hecho sentir el poder de su 
brazo: dispersó a los de 
corazón altanero, destronó a los 

potentados y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos los 

colmó de bienes y a los ricos los 
despidió sin nada. 
Acordándose de su 

misericordia, vino en ayuda de 
Israel, su siervo, como lo había 

prometido a nuestros padres, a 
Abrahán y a su descendencia 
para siempre» 

María permaneció con Isabel 
unos tres meses, y luego 

regresó a su casa.  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 
Confiados en la misericordia del 

Señor, que por medio de santa 
María Virgen ha visitado y 

redimido a su pueblo, oremos a 
Dios por las necesidades de 
todos los seres humanos: 

Respondemos a cada petición: 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Señor, que, por 
medio de la visita de María, 

arca de la nueva alianza, llevó 
la salvación a la casa de Isabel, 

conceda a la Iglesia llevar a 

Cristo a los que aún no lo 
conocen, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Todopoderoso, que 

hizo obras grandes en María, 
visite con su gracia a los que 
viven a oscuras y les haga 

descubrir los signos de su 
presencia en el mundo, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor visite a los 
que viven solos, abandonados, 

descorazonados o tristes, 
fortalezca su esperanza y aleje 
de ellos la causa de su 

sufrimiento, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el ejemplo de María 

nos haga más atentos a las 
necesidades de los demás y nos 
impulse a imitar su caridad para 

con los que necesitan una mano 
buena que los ayude, roguemos 

al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Verbo eterno de Dios, que 

escogiste como habitáculo de tu 
presencia el seno virginal de 
santa María, escucha nuestra 

oración y concédenos imitar 
fielmente el ejemplo de caridad 

de tu Madre. Tú, que vives y 

reinas por los siglos de los 
siglos. 
R. Amén.  

 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios todopoderoso, que 
bendijiste la amorosa solicitud 
de María, la Madre de tu Hijo, 

por su prima Isabel, acepta y 
bendice los dones que te 

presentamos y conviértelos 
para nosotros en fuente de 
santificación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Maternidad de la 
santísima Virgen María 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la Visitación de 

santa María, siempre Virgen. 

Porque ella concibió a tu único 
Hijo por obra del Espíritu Santo 
y, sin perder la gloria de su 

virginidad, hizo brillar sobre el 
mundo la luz eterna, Jesucristo, 

Señor nuestro. 
Por él,  
los ángeles y los arcángeles, y 

todos los coros celestiales, 
celebran tu gloria, unidos en 

común alegría. Permítenos 
asociarnos a sus voces 
cantando humildemente tu 

alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Todas las generaciones me 

llamarán bienaventurada, 
porque ha hecho en mí 

maravillas el Todopoderoso, 
cuyo nombre es Santo. Aleluya. 

 
 Oración después de la Comunión 

Oremos: 

Te demos gracias, Dios nuestro, 
por este admirable sacramento 

de tu amor que has concedido a 
la Iglesia; y te suplicamos que, 
así como Juan Bautista se 

alegró al sentir la presencia 
oculta de tu Hijo, así podamos 

nosotros reconocer en la 
Eucaristía la presencia viva de 
nuestro Salvador, que vive y 

reina por los siglos de los 
siglos. 

R. Amén.  
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